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El le e t ia g  da la Liga Agraria.
A las dos de la tarde declaróse abierta la 

sesión, ocupando la presidencia D. José Cha 
con y sus compañeros de Junta directiva se 
ñores marqués de Dílar, Jiménez Laserna, 
López Cózar, López Barajas, Laehica (don 
Juan Ramón), Dávila, Moreno (D. Eduardo), 
conde de Antillon y Montoro.

El presidente, Sr. Chacón, leyó el discurso 
que transcribimos:

“Señores: Al dirigir hoy la palabra ú todos 
los propietarios y agricultores de la provin- 
vincia, no esperen de mí pomposos discur 
sos, porque mi misión es solo manifestar lo 
que hemos hecho, en el corto tiempo desde 
nuestra instalación, y lo que creemos deber 
pedir para nuestras necesidades.

Nombrado presidente de la Liga Agraria, 
no tengo para ello mas título que mi edad, 
por lo que ruego á todos su indulgencia, y 
solo vean que acepté el cargo, por cooperar 
con mis compañeros al objeto grandioso de 
salvar los intereses agrícelas de su ruina.

La Liga Agraria no tiene oaiáoter político 
ninguno: caben dentro de ella, todas las opi 
niones: y basta solo ser el mas honrado, co- 
lono, como el mayor propietario, para poder 
pertenecer á ella.

Esta Liga constituida por iniciativa del 
Exorno. Sr. Marqués de Dílar, en les salones 
del Exorno. Ayuntamiento, nombró su junta 
directiva y eligió los representantes para la 
central de Madrid para eí dia 6 de diciembre 
pasado, que lo fueron los Excmos. Sres. Mar
qués de Dílar, Conde de las Infantas, don 
Eduardo Moreno y Moreno Excelentísimo 
Sr. D. Juan Ramón de la Chica y D. Eran» 
cisco Javier Gozalvez.

Interin se celebraba en Madrid la Asamblea 
General, nada debía hacerse por esta dir c 
tiva, pues pudiera estar en discordancia con 
las resolucienes de aquella y con las peticio 
nes de nuestros dignos representantes. Efec
tivamente: por el Sr. D. Eduardo Moreno se 
pidió en dicha Asamblea Bancos regionales 
con el 80 por 100 de propios, para que el pe
queño propietario de una finca tuviera me • 
dios de pignorar sus cédulas y conseguir pa
ra sus labores metálico á bajo precio y que 
no fuera víctima de la usura.

También reclamó sobre nuestros caminos 
vecinales-, una de las causas más influyentes 
de nuestra agricultura, porque no puedan 
llevarse á los mercados nuestros frutos por 
falta de ellos.

L* junta directiva, se ocupar* asiduamen
te de esta necesidad, apoyándose en las últi
mas reales órdenes dictadas sobra la materia, 
y n© duda conseguirá su objeto, á fin de que 
todas las vías se encuentren transitables.

Mandamos á los señores senadores y dipu
tados exposiciones sobre cáñamos, redactada 
por el Excmo. Sr. Marqués de Dílar, el eual 
la presentó al Excm®. señor ministro d© Ma
rina, consiguiendo que los tipos de subasta 
para la adquision de cáñamos para la arma
da, se elavoran los precios á fin de que tu
viesen salida nuestros cáñamos; también se 
presentó otra esposi oion sobre aceites y vi
nos, redactada por el señor conde de Anti- 
llon; y el presidente, en nombre de la direc
tiva, puso un telegrama al excelentísimo se
ñor don Adolfo Bayo, para que se tuvieran 
presentes nuestros cáñames en el tratado eon 
Italia. Por el señor diputado provinsial de 
Montefrio, se hizo una mooion á la Excelen
tísima Diputación provincial, para que espu
elera á las Górtes la neoesidaó del aumento 
de impuestos, sobre cereales y ganados ex
tranjeros, que fu® aprobada por unanimidad; 
una comisión de nuestro seno se avistó con 
el Exorno, señor Alcalde de nuestra ciudad, 
con el mismo objeto, el que ofreció hacerlo 
inmediatamente.

ÜDa oomision de la Junta directiva, traba
ja á fin de que se presente la finca para la 
instalación de la estación agronómica, de 
tanta utilidad para la agricultura, con las 
prácticas á la vista, la enseñanza del obrero 
y capataces, que después estenderán sus co
nocimientos y adelantos por todas las espío 
taciones agrícolas, haciendo que el cultivo 
sea más perfecto, sus rendimientos mayores 
y con menos gastos que les «ue ahora tene
mos,

Redactado un reglamento en el espíritu 
del de la Central, por lo3 Exorno. Sres. Mar
qués de Dílar, don Joaquín Duran y don 
Eduardo Moreno Agrela, se somete á la apro
bación d® esta Asamblea para después diri 
girlo á la Central.

Las Liga3 de la provincia, por una comí 
sion del señor conde de Antillon y secretario 
D. Salvador Montoro, se les ha manifestado 
q«e en el pliego de observaciones de las oar
tillas evaluatorias, se haga notar al Gobierno 
que siendo la orísis agrícola mis acentuada 
de 4 años á esta parta, resultaban los precios 
mas altos en el decenio que los que efectiva
mente tienen.

Otra comisión de los señores marqués de 
Seijas y D. Joaquiu Duran se encargó de di
rigirse á los representantes en Cortes por esta 
provincia, c >n objeto de ponerse de acuerdo 
para d*-f-uder los intereses de «mta Liga. Se 
dió gracias á la Liga de Contribuyentes por 
la comunicación que nos ha dirigido ofre- i 
ciándose mcondicionalmente á la misma.

La Liga de Granada no se impune á nin
guna otra Liga, sino que cree que los pueblos ; 
deben acudir con sus reclamaciones á los ea- 
bezas de partido, y éstos á la de la provin
cia, dando así más fuerza en sus peticiones al ¡ 
Gobierno.

La Junta directiva, incansable en su pro
paganda y valiéndose de sus relaciones, ha 
instalado Ligas en casi todas las cabezas de 
partido y muchos pueblos, y sigue gestio
nando á fia de que en toda la provincia que
den constituidas para defender los intereses 
agrícolas.

Vistas las Reales órdenes sobre evaluación 
de nuevas cartillas, lo inexacto del decenio 
por lo incierto de los precios, pues resulta en 
los da Santafé y la capital: trigo 12 16; capi
tal. 12 26; cebada, 615; 6‘67; maíz. 10 71;
8 79; aceite, 1018; 1132; vino, 8 28; 7 74. 
Estos precios opuestos entra sí como el del 
maiz que en Santafé es de 42 rs. y 84 cts. y 
en la capital 35 rs. y 16 cts. cuando se ha 
vendido á 26 y 28 rs., confirman como los 
precios del aceite la poca exactitud de los 
decenios, muy distante de loa precios verda- ¡ 
deros. La Liga Agraria protexta de dichas 
cartillas evaluatorias por ser nuestra comple
ta ruina. No poco contvibuye á esta deficien
cia de precios la apatía de los ayuntamientos 
y cabezas de partido, que miran con el rna 
yor abandono y dejan á manos inespertas el j 
dar los datos que tanto nos perjudican hoy.

Loa precios medios son los que tienen los 
frutos en sus recolecciones, que es cuando 
venden ia mayor parte de los propietarios y 
agricultores, pues la reserva de ellos es un 
nuevo capital empleado, el cual sabe ó baja 
según el tiem o.

8e hace preciso que la Liga Agraria haga ■ 
una exposición á las Córtes, por cenduoto de j 
la Central, manifestando que el remedio más : 
pronto y eficaz es la rebaja de contribuoio- j 
nes para el reparto de 77 á 78, y que siendo ! 
los gastos del Estado cada dia mayores, ven- ¡ 
gan á contribuir con arreglo al art. 3.® de la 
Constitución todos los q le tengan utilidades 
de cualquier naturaleza que sean.

Tal es hoy la primera necesidad, porque 
de ella depende el pago de la contribución, 
que será difícil su C 'bro por el Estado, por 
ia grandísima imposibilidad en qua se en
cuentra todo prupietario y agricultor, sin
tiéndose de esta gran miseria, ei comercio, 
la industria, el obrero, el jornalero y la pro
vincia entera.

Hasta ahora han sido cubiertos los gastos 
de la Liga Agraria con 25 pesetas de cada 
individuo de la Directiva, que voluntaria- . 
mente hemos dado para ello.

Es necesario que todos convengan en la ; 
cantidad con que debe contribuirse á fir. d© { 
atender á las necesidades de esta Liga.

Nombrados para formar Junta directiva I 
por los reunidos en los salones del Excelen- \ 
tísimo Ayuntamiento, aunque estamos den 1 
tro do 1* más estricta legalidad, no obstante 
creemos un deber de poner estos cargos á 
la disposición de la asamblea, por si cree con
veniente que personas más competentes nos 
reeemplacen.

Solo me resta, señores, dar las gracias, por ; 
haber concurrido y cooperar á los altos fines 
para que estamos llamados; así como propo

ner un voto de gracias a mis dignísimos com
pañeros de la Junta directiva, por su celo y 
trabajos incansables en beneficio do la Liga 
Agraria.—He dicho.*

Terminado el discurso del Sr. Chaoon, que 
aplaudieron muoho los concurrentes, leyó 
otro discurso notable el secretario, Sr. Mon ■ 
toro. Hó aquí su contenido.

Señores: Guando una idea está gravada en 
la conciencia de un pueblo como resultado de 
larga y penosa experiencia, y este pueblo 
cansado de sufrir en silencio se apresta á la 
luoha legal,si no hay una mano vigorosa que 
la encauce y dirija ai mejor cumplimiento de 
su fin, malograse este, aunque siempre aque
lla vuelve á renacer con mas fuerza. Ejemplo 
de ello nos da la Historia al narrar la glorio- i 
sa epopeya de nuestra independencia, pues 
si, falto de dirección, pudo ser vencido el ex- 
pontáneo movimiento popular, pcouto la3 
Córtes de Cádiz con la buena organización y 
la concentración de fuerzas, consiguieron 
arrojar al invasor del suelo sagrado de la pa
tria.

Pues bien, señores, si noble y santa fué 
esta lucha, no lo es menos la que hemos em 
prendido en defensa de los mismos sagrados 
intereses; que si ellos lucharon porque en :■ 
esta valiente tierra no mandaran tiranos in 
vasores, nosotros luchamos porque los des 
oendient8s de tan heroicos defensores no de
jen al abandonar su pátria, enviándole al 
marchar un ad.os triste, el penoso recuerdo 
de que no dominados por la sed de riquezas, 
sino por el santo amor de sus hijos que le 
piden pan que aquí no encuentran, van á 
buscarlo á extraños países con riesgo de su j 
vida y á costa de sus más oaros afectos. Y j 
esos hombres que algunos han tachado de ¡ 
brazos inútiles, esos españoles qua aquí no I 
encuentran medios para desenvolver su acti- I 
vidad, en extranjeras tierras, en variados cli
mas, van á dar su vigoroso impulso al co
mercio y á la agrioultura, en Buenos Aires, 
La Plata, Chile, Bolivia, El Perú y las de - ¡ 
más repúblicas americanas; siendo allí tan ( 
activos y ricos como pobres ó ineptos fueron i 
en su patria efecto de la poca protección que j 
á todo progreso material se dispensa en nues
tro país, pues no de otro modo se eomprende ! 
que en la que hace poco tiempo se llamaba 
el granero de Europa, no puedan vivir gran 
número de sus hij< s. .

Señores, si nuestros vinos sufren desastro
sa competenoia, si nuestros ganados vienen 
en horrible depredación, si nuestros espartos 
son una riqueza muerta, se debe entre otras 
causas á que 15.000 españoles que en esce 
rico, salubre y hermoso suelo, no encontra
ron trabajó para acudir á sus más perento 
rías necesidades; llevaron la savia de su acti
vidad, sobriedad ó inteligencia á la Argelia, 
haciéndonos desde allí con sus productos 
terrible y mortífera guerra, Y ¿no os mara
villa esto? ¡En verdad que sí! y más si se 
considera cómo los que no domó el acero 
siempre victorioso del conquistador del siglo, 
van á hacer más florecientes sus colonias y á 
dar sus vidas á esa Francia que no les dá los 
derechos de sus naturales, que los deja aban
donados en Saida, y les hace servir á la fuer 
za en su ejército, siendo buenos para deferí- ¡ 
de- la los que no lo son para ampararse de sus 
lib* rtades.

Qué más, señores; mientras el pobre labra
dor no enouentra salida á sus frutos tras lar
gos y constantes afanes adquiridos, aquí el 
veneno dientan, impropiamente llamado aleo 
hol, m ta nuestro cuerpo y enerva nuestra 
inteligencia, encontrando un mercado cuan
do todos los de Europa se le oierran. Los Es
tados Unidos i. os traen sus trigos, que en vir
tud ¿fuertes derechos arancelarios, no pueden 
entrar en casi ninguna nación del «entínen
te. Las grasas, carnes y aoeites industriales 
de diversas naciones, matan nuestra antes 
floreciente riqueza olivarera. Italia surte de 
cáñamos nuestras plazas y arsenales, siendo 
inferiores en calidad á los nuestros; Franoia | 
nos inunda de sus productos fabriles y sus 
tubérculos, poniendo al mismo tiempo, bajo 
fútiles pretextos, trabas á la introducción de 
nuestros vinos; Inglaterra nos envía sus te- 
gidos y expone, con su escala alcohólica y sus 
falsificaciones, á la ruina nuestros ricos vinos 
generosos.

. Y yo pregunto á esos hombres de Estado 
que á esta situación nos han traído, ¿qué nue
va riqueza,qué oculto filón hanoobrado bríos? 
¿qué nuevo venero ha venido á suplir los que 
imprudentes con desventajosos tratados han 
cerrado?; ¿qué exportamos á cambio de tanta 
importación? Solo señores lo que otros países 
no tienen y por fuerza han de llevar del nues
tro; ahí está la Estadística, que con la irrecu 
sable ó inflexible lógica do los números no 
nos dejará mentir.

Pues si esto pasa, si vemos morir nuestra 
riqueza, si al antes rico agobia el continuo 
clamor del pobre, que demanda trabajo que 
no puede darle, recordándole que pronto se 
vera el en la misma terrible situasion, ¿qué 
esperamos? ¿que todos seamos proletarios es
tableciendo así de hecho el socialismo?; no, 
mil veces no, que nuestra unión que siempre 
es fuerza será tenida en cuenta por nuestros 
Gobiernos, que nosotros en nombre de la con
ciencia pública estaremos siempre en la bre 
cha con las armas de la razón y del derecho; 
y cuando nada podamos hacer, si esto llega, 
que Dios haga que no llegue y yo espero no 
llegará, nos quedará ia íntima satisfacción de 
haber obrado como buenos. No debemos, sin 
embargo, desconfiar nunoa dei éxito de nues
tra empresa, pues siempre habra dignos imi
tadores de la noble conducta de don Iñigo 
Lopc-z de Yelasco, que por la analogía de las 
situaciones me habéis de permitir os refiera 
aunque suciucamente. Ei grande emperador 
Cáii s Y había convocado Córtes eu Toledo 
en 1538, Gon objeto de que votasen varios sub
sidios que para sus empresas le eran uecesa 
rios; reuniéronse eu efecto en primero de 
noviembre de dicho eño, y estas Córtes se ne
garon á los deseos del rey de España, pro
nunciando en ellas don Iñigo estas valientes 
palabras: “que modere los gastos que tuviese 
demasiados con los que tuvieron ios reyes 
Católicos; que no aprovechaiía algún servicio 
que á S. M. se hiciese, si no hace lo que es 
dicho; antes serian muy mayores cada dia 
sus necesidades; que por el camino que vino 
á teneilas se han de ir desechando a mi pa 
reoer.,, El que con tal energía hablaba era 
uao de los más fieles servidores del trono, y 
que tanto contribuyó á afianzarlo acabando 
con la guerra de las c:>mauidade<; todos se 
adhirieron al parecer del condestable don 
Iñigo, y presentaron al rey un escrito pidién
dole qua moderara “las vejaciones y agravios 
que todas las clases sufrían, y que de otra 
manera todos los brazos ó estamentos del rei
no, pues que á todos competía, acordarían de 
común consentimiento ei remedio que más 
conviniera para desempañar su patrimonio y 
oubrir sus deudas.„ Lejos de desistir por esto 
el rey, recomendó a las Córtes que despacha
sen brevemente lo que les pedia; otra Comi
sión fue nombrada y contesté en los mismos 
términos que la anterior.

Viendo que nada podía conseguir las di
solvió, no sin que antes hubiese llamado al 
condestable de Castilla D. Iñigo, y departien
do con él en su palacio, como el emperador 
en su enojo le amenazara con arrojarlo por la 
galería donde platicaban, replicóle sin alte
rarse el magnate castellano: “Mirarlo ha me
jor V. M., que si bien soy pequeño, peso mu
cho.,, Tuvo, pues, Carlos V, para haber de 
recabar algún subsidio, que dirigirse á las 
ciulades como en súplica, exponiéndoles la 
necesidad y urgencia que de ello tenia, y 
apelando á su lealtad. E9to, señores, no era 
nuevo en aquellos tiempos; ya en 1527, en 
las Córtes de Valladolid, se había contestado 
al mismo R-̂ y unánimemente por los tres 
brazos del Estado “que sus personas y ha
ciendas las pondrían gustosos al servicio de 
S. M., pero que como tributo otorgado en 
Córtes no la era posible concederlo, porque 
no lo consentía el estado de los pueblos.,, Es
to pasaba cuando parecía que las libertades 
castellanas habían muerto para siempre en 
los campos de Yillalar.

Yo os pido que dejéis á un lado toda pasión 
política, que nos unamos en todo lo que á la. 
marcha económica del Estado se refiera, y si 
lejos de aquí con la pasión de partido nos 
atacamos unos y otros, éste sea un campo 
neutral donde ayudemos todo noble esfuerzo 
y combatamos todo idealismo económico ven
ga de quien venga,



Parn CMnoluir, os preciso que esa grandio- | 
a »r\ar?if»s!-.aoion de loa que trabajan y pa- I 
f? n, me refiero á lti Asamblea general de la | 
L  ;;a Agraria celebrada on Madrid, donde g 
h anos tenido tan oeloaoa representantes y I 
do-¡de se han tomado tan útiles acuerdos, no i 
*• a semilla estéril arrojada á tierra infecun» | 
da, sino precioso germen de nueva vida; y <j 
para eso, señores, se necesita del esfuerzo de | 
todos, desde el opulento grande de España \ 
hasta el humilde oolono y pobre jornalero; j 
pues nos--tros, señorea, que al pertenecer á ¡j 
esta Asociación nos hemos impuesto tantos ¡ 
deberes, no tenemos más que un derecho que j 
ejercitar, que es el de petición; y olaro es que j 
si pedimos en nombre de un pueblo ó una ; 
provincia, serán más atendidas nuestras que- ; 
jas que si particularmente lo hiciéramos, má- 1 
xime si no es una región determinada, sino la j 
nación entera, la que clama por nuestra ago • j 
nizanto agricultura. j

tíi he molestado vuestra atención con tan 
mal coordinadas ideas, perdón os pido; y si ? 
en vuestros hidalgos corazones laten idén- \ 
ticos sentimientos, dad un voto de gracias a! ; 
infatigable defensor de nuestros intereses, el i 
Exorno. Sr. Marqués de Dílar, iniciador de j 
la Liga Agraria en esta capital, y á mis dig- i 
nos oompaüeros de la Junta directiva, á cu- ' 
yos esfuerzos se debe la creación de la3 Li
gas Agrarias de esta provincia, y que al en- i 
cargarme á mí la circular que aquí os con
voca, la expresión de su3 pensamientos en las 
palabras que he tenido la inmerecida honra 
de dirigiros, no miraron sin duda que era el : 
que menos autoridad tenia para hacerlo.

He dicho.„
Inmediatamente, el mismo Sr. Montero , 

dio leotura del proyecto de Reglamento por ¡ 
el que debe regirse la Liga Agraria, siendo j 
aprobado par aclamación.

Después, el Sr. Jimenes Liserna leyó la 
circular que la Junta directiva ha dirigido á 
las juntas periciales de ios pueblos para la 
formación de las nuevas cartillas evaluato- 
rias, dándoles instrucciones sobre las reglas 
á que se deben sujetar en beneficio de la 
agricultura. Todos los presentes manifestá
ronse conformes con el contenido de dicha 
circular.

Se dió cuenta de la adhesión dirigida por 
los señores Conde de las Infantas, D. Maria
no Zayas y D. Gumersindo Sánchez Gallar
do; quienes excusan .su asistencia por moti
vos de salud.

.El presidente dijo que loá gastos hasta 
ahora ocasionados han venido cubriéndose 
por ios individuos de la Junta directiva, 
quienes han contribuido con la cuota de 
25 pesetas cada uno; y creyendo justo que los 
do aquí en adelante se ocasionen se distribu
yan entre todos los que componen la insti
tución, proponía se fijase una ouota módica.

Después de ligero debate acerca de este 
asunto, decidióse fijar una cuota para cada 
socio, voluntaria desde uno hasta cuatro rea
les inclusive, que pasará á cobrarse á domi
cilio, con los recibos en blanco para que cada 
cual consigne lo que sea su voluntad satis 
facer.

Terminado dicho asunto, el presidente di
jo que como la Junta directiva fué nombrada 
con el oaráctev de provisional, todos sus in
dividuos deponen sus cargos, entregándolos 
á disposición de los concurrentes, para que 
éstos elijan a quienes deban ocuparlos. Por 
so; ¡(ilación fue confirmada la Junta direotí 
va. dándosele además un expresivo voto de 
gracias, por sus buenos oficios en favor de 
ios intereses de los agricultores.

Seguidamente subió á la tribuna el señor 
D. José Moreno, dirigiendo la palabra á la 
asamblea,

Comenzó pidiendo la benevolencia del au
ditorio y diciendo que hacia uso de la pala
bra para corresponder á las atenciones que 
debe á la Asamblea por haberle nombrado 
su representante en la general de Madrid.

Hace un relato minucioso y discretísimo, 
que oyen con marcada atención los concur
rentes, de las sesiones de la asamblea que 
hubo de verificarse en la Córte durante el 
mes de diciembre último. Dijo que las sesio
nes de esta asamblea fueron notabilísimas, y 
que apesar de que el gobierno hacia todo lo 
posible por n^gar su importancia tuvieron 
mucha, y llegaron á monopolizar la a t -n 
cion de los madrileños. Sus ecos resonaron 
en elevadas regiones en las cuales germinó 
la fecunda iniciativa que posteriormente se 
ha manifestado en algunas disposiciones, del 
gobierno de S. M.

Narrando, con palabra fácil y correcta, los 
trabajos de ia Asamblea general, recordó su 
preposición sobre la mejora de los caminos 
v cin iles, punto que considera esencialísimo 
para el desarrollo y desenvolvimiento de la 
¡agricultura nacional y que demostró, adu
ciendo muy oportunamente algunos ejemplos 
prácticos relacionados con esta provincia; 
recuerda también, al referir sus gestiones 
como representante de la Liga de Granada, 
que en dicha proposición pidió que los mu-
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nioipios dedicasen el 10 por 100 do sus pre
supuestos á dicha trascendental mejora.

Continúa el Sr. Moreno ocupándose con 
gran detenimiento y competencia de los 
asuntos discutidos en la Asamblea general 
de Madrid, y que ya son conocidos del pú- ¡ 
blico, y al hablar de las tarifas de ferrocar- j 
riles y recordar el notable discurso que so- 1 
bre este tema pronunció el 13r. Díaz Forca 
da, aduce en comprobación de las conolusio» 
nes que este hubo de sentar el hecho, verda
deramente escandaloso, (le que para enviar 
azúcares desde Motril, Almuñeoar ó Salobre 
ü \  íí Madrid, resulte mucho más económico 
el trasporta remitiéndolos por mar, á través 
del Estrecho y á lo largo da toda la Costa 
Occi la.it d da la Península, desembarcándo
los lucro en Pasajes y embarcándolos de nue
vo en los ferrocarriles del Norte, que si se 
remitieran directamente por las líneas anda
luzas. Sobre este punto, la desproporción qua 
existo entre los precios medios del trasporte, 
por tonelada de peao y kilómetro de recorrí • 
do, entre los países que nos haoen la compe
tencia y España, se estiende el Sr. Moreno 
en observaciones atinadísimas y aduce datos 
del mayor interés.

Hace un concienzudo extraoto del discur
so en que el Sr. Moyauo resumió los deba
tes do la Asamblea general, y tormiaa olo 
gianáo la feliz iniciativa dai Sr. Btyoy dan
do gracias á la asamblea granadina por la 
distinción que hubo de hacerle al nombrarle 
su representante. (Aplausos y demostracio
nes de aprobación.)

Terminado el notable y esfceuso discurso 
del Sr. Moreno, el presidente levantó la se
sión. Eran las tres y media de la tarde.

E n  el F o m en to  de la s  A rtes . Antea
noche dió en los salones de esta sociedad su 
anunciada conferencia acerca de las Bases so - 
bre que debe descansar la organización de los 
establecimientos penitenciarios para el cumpli
miento de su fin, el joven abogado de este co
legio D. Antonio Travasí Castellote.

Comienza el disertante haciendo un elogio 
del progreso y á este propósito ice: “Cuan
do contemplando los adelantos humanos, veo 
elevadísimo número de pueblos, unidos por 
los lazos de la electricidad y por los impul
sos del vapor; cuando veo á la humanidad 
difundirse los conocimientos por la gloriosa 
creación de la imprenta, con pasmosa rapi
dez; cuando descubro en fin á la inteligencia 
infiltrada por el espíritu de discusión presen
tándonos las grandes verdades; en medio da 
todas las tristezas, en medio de todas las 
amarguras sin cuento de nuestra vida, mi 
corazón se regooija y de mi alma se elevan 
plegarias del más profundo agradecimiento 
á la Omnipotencia, que me ha concedido un 
suelo tan delicioso y una nación tan grande 
por patria, un momento histórico tan progre
sivo y por lo mismo tan favorable para el 
cumplimiento de los altísimos fines de la so
ciedad.»

Por esta razón—añade—al emitir mi pa
labra en el Fomento de las Artes, institución 
esencialmente progresiv.', que responde á 
necesidades nuevas del tiempo presente, lo 
hago movido del placer más grande, con tan
to más motivo cuanto que todo lo que se ha
ga en beneficio do esta saciedad ha de redun
dar en beneficio de los obreros; de esas clases 
trabajadoras, sometidas á la esclavitud de las 
antiguas generaciones, que parecen destina
das á representar el sacrificio y la miseria y 
que pasan sus dias encorvados bajo la pesa 
dumbre del dolor; de esos desgraciados seres, 
á los cuales vamos hoy á favorecer, para de
mostrar al mundo moderno que el obrero ac
tual no solo puede vivir respirando las pu
rísimas auras de la emancipación, sino tam
bién llevar en su frente el sello de ia digni
dad, en su inteligencia ia fuente de todos los 
conocimientos y en su corazón el inaprecia
ble tesoro de todas las virtudes.,,

Entrando en el desarrollo del tema haca 
una digresión histórica del estado d9 la le
gislación general en Roma y en la influencia 
de todos ios pueblos, examiuando después los 
fundamentos del derecho de castigar y las 
diferentes teorías que sobre este derecho exis 
ten. Trata seguidamente de I03 fines de la 
pena, y deduce de sus consideraciones que la 
pena no puede tener más fin que la correc
ción del culpable. Y ved aquí—añade—cómo 
insanablemente hemos venido á condenar 
ese suplicio consiguado por nuestras leyes al 
que se dá el nombre de pena d9 muerte.

Discurriendo sobre esta pena prosigue el 
orador: “Este atentado cruel contra el más 
fundamental de los derechos de ia personali
dad humana, contra el derecho á la vida; esa 
pena que priva á la sociedad de uao3 brazos 
que quizá pueden cooperar algún dia á su 
engrandecimiento material, y de una inteli
gencia que quizá pueda resplandecer un dia 
como luciente estrella del saber; esa pena que 
convierte en polvo nuestra esperanza, único 
perfume de nuestra vida, único consuelo de 
nuestras perennes desgracias; esa pena que

arranca brutalmente de los brazos de una 
madre que gime poseída de inmenso dolor 
la vida do uu hijo, formada y conservada por 
ella á costa de su sangre, A costa de sus des
velos sin limitas, á costa de su afecto frené 
tico y á costa de sus sacrificios sin término y 
sin comparación en la tierra, y que á título 
de rendir homenaje á la justicia nos priva del 
hijo acaso más inocente y acaso también úni
co consuelo, úni a tabla de salvación en la 
constante lucha con la miseria; esta pena, j 
repito, reclama hoy en honor le U cultura, \ 
reclama hoy en honor del siglo en que viví ¡ 
mos, su próxima abolición, para que eso ca ■ j 
dalso, teatro de tan cruento sacrificio, venga j 
ti convertirse en majestuosa casa de correo - j 
cion, de donde el alma del,criminal salga en- \ 
riqueoida por la benéfica influencia de la on- ¡ 
míenla más verdadera y del arrepentí míen- j 
to más profundo. Detióaese en otras consi• | 
deraciones sobre este punto y manifiesta , 
después que el fia do las prisiones os idéntico 
al de las penas.

Presenta seguidamente el trabaje como la ; 
primara de las bases para la organización da 
los Establecimientos penitenciarios, resol- ! 
viendo varias importantes cuestiones enlaza- j 
das con él, y considera el sistema más prefa- : 
rible el del aislamiento del penado durante 
la noche y el trabajo también solitario.

Dice que la 2.a base consiste en la instruc
ción, y discurriendo sobra ella considera la 
instrucción elemental y las enseñanzas de la 

. moral como objeto preferente de esta base.
La existencia de un personal idóneo, la 

conceptúa el orador como la última de las 
bases, y concluyo su discurso manifestando 
que así comprendida la reforma penitencial 
conseguirá el penado llegar un dia á ser hon 
rado padre de familia, lo mismo que el buen 
esposo ó hijo, y se pondrá en condiciones de 
labrar la ventara de su hogar doméstico y la 
felicidad da su patria.

El conferenciante obtuvo muchos y mere
cidos aplausos durante el trascurso de su elo
cuente peroración.

S I c o n c ie rto  da anoche. El concier
to, verificado anoche en el teatro Principal 
con objeto de redimir del servicio de las ar 
mas al joven músico granadino d§a Eduardo 
Guervós, resultó muy brillante.

O imeuzó la ovartura de Mozart Les noces 
de Fígaro, por el sexteto que dirige don Car
los Romero y cuyo número fu© muy aplau
dido por el público. El Sr. Guervós ejecutó 
rI piano con notable maestría una Polonesa 
de Chopiu, la Barcarola de Albeniz y el pri
mer tiempo de la Sonata 21 de B^ethoven, 
terminando la primera parte oon la Tarantela 
de Gotschalk admirablemente interpretada á 
do3 pianos por Vidal y Guervós que fueron 
muy entusiastamente aplaudidos y tuvieron 
que repetirla entre aplausos y aclamaciones.

En la segunda parte, después de ejecutada 
por el sexteto la marcha da El Profeta, y el 
Trémolo de Gostohalk por el Sr. Guervós, 
presentóse el Sr. Raiz de Tejada que fué sa
ludado por el público oon una ruidosa y pro
longada salva de aplausos. El Tema ruso de 
Frauohomme proporcionó al eminente eon- 
certista nutridísimos aplausos; yen  el difí
cil, cuanto precioso estudio de Popper, supo 
ol Sr. Raíz de Tejada reproducir can preci 
sion admirable el pensamiento del ilustre 
compositor, y vencer atacándolos con verda
dera valentía, todos los obstáculos que ofrsee 
la ejecución de esta delicada obra. El públí 
co tributóle una ovación entusiasta, aplau
diéndole con verdadero frenesí, haciéndole 
salir varias veces á la escena, y obligándole 
á repetir ©1 Estudio. Además fué obsequiado 
el distinguido artista con una preciosa coro
na, regalo del Sr. Parsz de Herrasti. Estas 
muestras de admiración y de simpatía hu
bieron de repetirse cuando en la tercera par
te ejecutó el Sr. Tejada, de la manera ma
gistral con que él solo sabe hacerlo, el noc
turno en mi b de Ohopin y el Scherzo de 
Piatt.

También fué ruidosamente aplaudido el 
señor GuervÓ3 en la Pavana, las sevillanas y 
el vral de Albeniz, números que fueron eje
cutados con mucha precisión, y en la Danza 
macabra de Saint Saeaz y los bailables da 
Feramort de Rubiastein, en cuyas dos últi
mas composiciones fué acompañado con no
table acierto por Vidal.

El concierto terminó con el euartete en fa 
menor de Mendelhson.

La concurrencia fu® muy numerosa, ha
llándose ocupados todos los palcos y plateas 
y la mayoría de las butacas. Ea las galerías 
hubo poca entrada.

S I a a n te a ’srio  del piafcor R ib s r a .—
Están celebrándose oon esplendidez las fias- 
tas del tercer centenario de D. Jos® Ribera, 
el insigne pintor valenciano á quien se cono- 
ce generalmente por el Españólelo.

Valencia está dando á los festejos todo el 
brillo que corresponde á la fama del gran ar
tista; y en Madrid también han organizado 
solemnidades adecuadas los profesores y 
alumnos de la Escuela espesial de Pintura,

\ Escultura y Grabado y los do la uaoional d j 
Músioa y Daolamaoion.

Los te rrem o to s . Telegrafían de París 
lo siguiente:

“Los temblores do tierra del Canadá «han 
coincidido oon los que se han sentido en la 
provinoia de Granada y en varios puntos do 
la Argelia.

No hay noticias de desgracias personales, 
pero en la última de las regiones citadas, el 
fenómeno, que duró seis minutos, causó al
gunos daños en las oasas de varios pueblos, 
según las noticias posteriormente recibidas.„

D L fA rIaS día (En el restaurara -la La Perla). 
& fldlO Uol Illa. ¿q enero 1888.—Ternera  
con m en estra .—Cinco rondes r.uúon..

José Ribera (e l Sspagaoletto.)
Nueve anos hacia que Juan de Juannes hubia 

muerto cuando vino al mundo José Ribera.
Aquel fué lo ios españoles que, habiendo estudia

do on Italia, siguieron llenos de profundo respeto las 
huellas de los grandes maestros de! renacimiento 
italiano, hasta ol punto de qua los cuadros do J o l l i 
nes se confunden con los de R«f*el en ocasiones; fuó 
do los qua desterraron da nuestra patria los bárba
ros procedimientos primitivos que produoian una 
pintura inficionada del más tétrico germanismo, 
ennegrecida por la falta de habilidad en el manejo 
de todos los medios del arte y dominada por los ter
rores religiosos, más grandes que en ningún otro 
pulí en ¿st•*, donde la guerra religiosa tenia una his
toria de siete siglos. El trajo á nuestra pintura re- 
1 giosa el paganismo divino de Rafael, á quien in
terpretó con una grandiosidad que ha inmortalizado 
su nombro.

En Sevilla y en Madrid existieron otros maestros 
que importaron el arte it Ji«oo más ó meaos puro, 
y qus, com > Jounnes de Ribera, fueron los antece
sores de Velazquez, Zurbarán y Muritlo. La gene
ración educada en los severos principios de Pache
co, produjo naturalistas cuyas obras recordaban 
bien poco los oánones, con tanta gravedad expues
tos, con tan profundo respeto oídos en los talleres 
de Sevilla, Córdoba, Midril y Valencia; los revolu
cionarios más briosos fueron los que más capacidad 
hfcbian mostrado para aprender el arte tradicional.

Asi se creó en el corto espajio de medio siglo un 
arie nacional, libre de aquellos modelos del rena
cimiento quo hasta finos del siglo XVIII tuvieron 
esclavizad < á la pintura italiana, un arte que pudo 
tomar, á fines de! sig o XVI los rumbos que 4 cada 
artista ir.zó la natura loza y sus distintas aptitudes 
para estudiarla.

D8scirUndo de estas consideraciones el natura
lismo de !a3 escuelas flamencas, nos fijaremos en el 
que se desarrolló eu 1\ escuela napolitana, por ha- 
liarse enlazada 4 su historia la del ilustre Espag- 
nolotto.

Todas las escuelas italianas habían caido á me
diados del siglo XVI ea una de esas decadencias 
irremediables, cuando los artistas se obstinan en 
ver solo los modelos, cerrando los ojos á la realidad.

Grandes fueron los maestros del renacimiento, 
poro no fueron tanto como para sustituir con su s 
obrd.8 á la naturaleza; sus sucesores, víctimas de la 
fascinación que ejercen los grandes genios, toma
ron á Mtgu ;i A igel, a R >faei y otros muchos, oo- 
mo único objeto do estudio, llegando bien pronto al 
celo ti cismo reveedor de una absoluta falta de fé.

Lo mismo que todas las es junios italianas, la na
politana hubiera sido dominada hasta ol fin por los 
cclectistas sin el poderoso gmio de Miguel Angel 
Amerighi, llamado El Caraaagio, que nació 19 años 
untes que nuestro Ribera. El Caraoagio levantó el 
primero la bandera del naturalismo en el seno do 
la escuela napolitana, poco 4utas que Zurbaran y 
Vekzquez lo hicieran en la de Sevilla.

Cuando Ribera se halló en Ñápales «n posesión 
de aptitudes de p-imor ó don y con uno. desapode
rada ambición de gloria, tuvo, para llamar hácia sí 
la atención de todos, para monopolizar la admira
ción do los napolitanos, qu > exagorar el naturalis
mo da El Caraeagio. Consiguió su objeto, si bien 
puede sospoenarso qus Ia ex i gara ni m sistemática 
on qua incurrió, salvada por la manera de piutar 
más só'ida qua ha. existido, no hubiera afeado sus 
obras si Ribera hubiera sido el ú lino campaon del 
naturalismo en Ñipóle®.

Queda, pues, consignado qua lu3 escuelas espa- 
. ñolas nacieron inmediatamente que hubo verdade

ros imitadoras clw ios it-dianos entra nosotros. De 
Pacheco, J jannes y otros, pasamos inmediatamente 
á Zurbaran y Velazquez y Ribera que, aunque pin
tó en Nápojes, es seguro que de residir en su patria 
hubiera ganado el qua hoy no sale Uchara d9 exa
gerado como tuvo qua S3r émulo de El Caraoagio. 

Consignamos también el paralelismo naturalista
> de las escuelas españolas y napolitanas hasta bien 
j cerca da sus postrimerías, eu que L  última negó 
| sus antecedentes con las obras de Lucas Giordano 
| y de! abate Cicio, muerto en.1874, pues la escuela 
! española se extingue con Claudio Coello, en 1693, 
j cuya última obra es uno de los más grandes prodi- 
| gios naturalistas que ha producido la pintura en el 
í mundo.

'■ José Ribera nació on Játiva el 12 de enero da 
' 1588.

Recibió sus primeras lecciones de Ribalta, padre, 
y siendo todavía muchacho sa trasladó 4 Italia, en 
donde estu lió 4 Rafael, á k s  Carraccis y al Correg- 
gio, hasta que por fin se fijó en El Caravugio, que 
acabó por despertar en él las aficiones naturalistas 

¡ qua Levara en su temperamento español.
I Casado con la hija de un rico tratante en cua

dros, pudo consagrarse á los asuotos do su predi
lección, que eran todos aquellos on qua los efectos 
dramáticos pudieran dar un vivo interés con qua 
herir la sensibilidad de las muchedumbres.

Pronto sus cuadros estuvieron da moda en Ñ i 
póles. S3 o vidó al Caravagi® y la sociedad culta 
acogió á Ribera, como en Italia se ha acogido 
siempre á los grandes artistas, como á un seroi-

> dios.
Pero no contento con tan ahsoluto predominio, y 

con la exultación de las pasiones propias de aquel 
sig o, cuó itase que llegó á concebir ol criminal 
proposita de Asesinar á Guio Rera, 4 su discípulo 
G ssi y al D menichino, que fueron á Nápoles para 
pintar los techos de ia capilla del Tesoro de la cate
dral, todos huyeron do su saña y de la de sus a u 
xiliares, otras pintores napolitanos, que le ayuda
ron á m ¡tar de pesadumbre al delicado Domanichi- 
no, victima da aquellas feroces guerras de escuela.

Algunos biógrafos de Ribera no se explican cómo 
podia seguir obteniendo el favor de los vireyes es-
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pañoles en Nápoles, y ol de toda In culta sociedad, 
hombre de tan cxaltadis pasiones, sin recordar que 
en la historia de Miguel Angel Bounarroti, en la 
de las luchas do B irrugúete contra los partidarios 
del gótico en España, y en las encarnizados con
tienda» que ol G neo sostuvo en Toledo contra ¡os 
fanáticos del psoudo clasicismo, existen antecedone 
tes para explicarse aquellos odios de escuela, qu- 
como casi todos los odios de entonces tenían con 
hurta frecuencia uu fin sungriento. Agustín Car- 
roccí, ¿oo fui victima de los odios de su hermano 
Annibal, que lo mulo á disgustos 6 los 45 años de 
edad, el 1602, y cuando prometía ocltp3or á todos 
los de su familia?

En tiempos en quo ocurren hechos do este género 
no hay par» qué preguntar con asombro por qué 
seguirn concediendo á Ribera sus atenciones las fa 
milias mas distinguidas, aun después de haber he
cho huir de Nápolea á aquel Annibal Carracci que 
habla causado poco antes la muerte de su hermano 
Agustín aguijoneado por lo envidia.

El número de las obras de Ribera es grandísimo; 
inundó los palacios de Nápoles, cumplió encargos 
de Felipe IV, de los Virreyes y de muchas comu ■ 
nidades y particulares de Espafí •; por último, ace
leró su muerte lo triste fortuna de su preciosa hija 
María Rosa. irfomomcuto seducido por el bastardo 
de Felipo IV, D. Juan do Austria.

En cuanto á su estilo, la Concepción que pintó 
para Salam-mon, el Jacob y el cu dro quo t-xisto en 
Sintn Isabel (Madrid) demuestran que «tro hubie
ra sido su rumbo de no haber existido El Caraca• 
gio.

Francisco ALCANTARA.

G&ÓIICA P A R U llM T á R IA .
S e s io n e s  d e l  14  d e  e n e r o  d e  1888.

muy

está

Aspecto d© la  Cámara.
El de hoy of oce una novad <i 'lesusada... ¡Está 

en el banco azul ol ministro da Marina!
Se acompaña el do U tramar.
En los escaños hay 11 diputados y en las tribu- 

cas escasa coneu rancia.
L a s e s ió n .

El Sr. Capdepon ocupa iu presidoncia á los iras 
de la tarde.

Es leída y aprobada ol acta de la anterior.
Se da cuenta dol despacho ordinario, que es 

largo.
Jura el cargo do diputado e’ Sr. Calveton.

Ruegos y  preguntas.
El Sr. PUGA iamenta el Kb*>*-dori' en que 

la construcción del crucero Alfonso X II I  en r*l ar
tillero del Ferrol que es uno de ios primeros deEu 
ropa y el primero tío España, aunque no lo declara 
explícitamente el ministro de Marina, y desea que 
este declare que ol estado de cosas actual en aquel 
artillero no envuolve peligro alguno par» la mués 
tranza del mismo. Como en la administración do 
Marina hay ciertas defieioncius que importa corre 
gir, sc-gun el Sr. Puga, pid« ó t̂e el expediente de 
construcción del Alfonso A 7//p ira  explanar una 
interpelación.

El señor ministro de MARINA después do doler
se por ios cargos quo le lia dirigido el Sr. Pugu, 
prometa remitirle los dooumer.tos que ha pedido y 
txp!i?a como no hay abandono en la construcción 
del buque raouftioni'-do, sino una ligera para'izacion 
producida por la falta de aceros de la Falguera quo 
es la fabrica española que mejores los produce.

Rectifica el Sr. Pug*.
El Sr. GARRIDO ESTRADA quiero que conste 

que el primar departamento no es el de el Ferrol, 
sino el de la Carraca.

E1 PRESIDENTE cree quo esta cuestión no me
rece qae sobre ella se entable debate.

El Sr. PUftA dice que fuera de «ste salón el so 
ñor ministro de Marina y ol S r. Garrido Estrada 
convendrán con él en que el Ferrol es el primer 
astillero.

Insiste el Sr. Garrido en qu8 no ¡¿ tatti contenlil
El Sr. PANDO pregunta al mini stro de Ultra

mar si es ex&ct8 como dice algún periódico (¿cuá ?) 
que el gobierno no favorece la campsñi del capitán 
general de Cuba.

El ministro de ULTRAMAR manifiesta que el 
Gobierno, está dispuesto á auxiliar en eso campa
ña B.I general Marín, del cual ha recibido un tele
grama diciendo, que disminuye la criminalidad en 
la Habana y que el bandolerismo e3 activamente 
perseguido, aunque haya perióiicos autillanos, que 
supongan otra cosa.

Ambos señores rectifican.
El Sr. DABAN, censura el modo cómo se cubren 

les vacantes en el cuerpo ganeral de lu Armada.
El miaistro de MARINA dice, que se cumple el 

reglamento.
El Sr. GARRIDO ESTRADA pregunta «I rainis

tro do Hacienda, en qué ostp.do está el expediento 
ptmi la adquisición del palacio Anglarla, con desti
no á presidencia del Consejo de ministros.

El ministro de HACIENDA manifiesta, quo ol 
expedíante no será resuelto síd el concurso do las 
Córtos, y que está peodinnU do 1» tas *cion quo dol 
edificio h>»g:> 1» Academia do Bellas Artes.

El Sr. MURO pida una serio do documentos re 
lntivosnl teatro Real, quo ofrece remitirle el minis
tro do HíO.iendn.

E¡Sr. SANCHEZ BEDOYA desea qu > sj dói
las gracias á um.s oficiales de urtilleria, que hace 
«So y medio, realizaron uu acto horóico orí Torre- 
gorda (Cádiz.)

El Sr. LA IGLESIA excita al ministro de Gracia 
y Justicia, para que él procese a los que resulten 
culpables de los dolitos electorales cometidos en 
Liria (Videncia.)

El ministro defiendo á su compañero el do Gra
cia y Justicia, de los cargos contra éste formulados 
indirectamente por el Sr. La Iglesia, quo rectifica, 
y también el S •. Navarro y R >drig>.

El Sr. CANEELAS pide ol expedienta de una de 
fruudacion de^cubiertu en le Aduana de Tarragona, 
y pregunta al ministro de H iciend», si juzgi con
veniente que el padre del gobernador interino de 
esta provincia recorra los pueblos, oficiando de co
misionado de apremio

El ministro de HACIENDA dice que remitirá el 
expediente, y que no recuerdo que en la ley escrita 
huya incompatibilidad respecto á lo de que el co
misionado de apremio sea padre del Gobernador 
interino.

El Sr. SANCHEZ BEDOYA observa que el mi 
nistro da Fumtmto ha defendido U ausencia del mi
nistro de Gracia y Ju-lici», y no dijo nada del de la 
Guorro. ¿Es que entibiado S. S. q u l a  ausoncia del 
ministro do L Guerra no ti»oe justificación pojib e?

El ministro d i FOMENTO dice que el do la Gue
rra no asiste al Congreso porque no so le anuncian 
oportunamente los proyectos.

Rectifica el Sr. Snnch' z Bedoya*
Orden del d ia .—-Debate p o litice .

El Sr. l OBIaN, de la com-si >n, rc-a o la su dis
curso en contestación t>l Sr. Hernández Viilnverde, 

Las tribunas se han llenado casi p«r completo. 
Pero en los escaños hay muy pocos d putodos.

Conti uando on ei exámen de la cu-stion econó 
mica, dice que el programa del Gobierno no es el 
do aumentar las columnas dol arancel, sino abara
tar I03 medios de producción, pu'a esto puede ser 
una solución para la crisis octunl, mientras que 'a 
reforma arancelaria podrí* agravarla en términos 
desconsoladores para las ciases menesterosas. So
bre ol déficit, advierte en que los conservadoras 
dejaron uno de 22.800 000, y qua en su tiemp» as
cendió ¡a deuda fi itante á 511.000 000 do pesetas.

Creo que el programa económico del Sr. Villa- 
verde es contrario al del Sr. Cos-Gayon. por lo 
cual puede éste considerar quo su partido lo hu ex
pedido la licencia abso:uU como hacendista, ó por 
lo ménos, le ha dado el pase á la escala de reserva. 
(Risas.)

No comprende la extrañezn que á les conserva
dores produce el hecho deque el libera! desarrolle 
el credo económico que ha d> f>ndilo siempre, sin 
más atenuación quo los impuestos por las circuns
tancias, nú s cuando el Sr. Cánovas dejó el poder la 
noche del Pardo, y*- podía suponer quo el partido 
liberal no habi» de suceder o p ir«. practicar la mis ■ 
ma política. El partido liberal está ob'igido á roa 
lizar Us refo'-m is, y no puede dpjur do cumplirlas. 
(Varios diputados de la mayoría felicitan al ora
dor.)

El marqués de POZO RUBIO rectifica. Iwsfote 
en los argumentos capiUi.is ¿e su discurso afir
mando que la geslion conservadora aumentó las 
principales rentas ¡del Estado, restableciendo el 
crédito público. Añado que el Sr. Cnbian ha hecho 
un discurso librecambista, que juzga impracticable 
y perjudicial, si eso e> el programa del gobierno.

El Sr. COBIAN rectifica. Afirma que el libre - 
cambio es el ideal de todos los partidos, incluso dol 
mismísimo Sr. Cánovas dol Castillo que en el uño 
1866 ¡perteneció á la Junta directiva de ¡a asocia- 
cion para la reforma de los urance’es.

Insiste on qu a los aumentos de la recaudación no 
se deben é los conservadores, sino A los liberales, y 
tormina diciendo, recordando la frase de M ídame 
stael: «la libertad hay que quererla y amarla tal 
cual es.» (Aprobación «o la mayoría.)

El marqués da POZO RUBIO no recuerda e! ha- 
dho citado respecto ai Sr. Cánovas; pero suponien
do que sea exacto, hay que convenir en que los 
tiempos cambian é imponen soluciones distintus.

Le contesta el ministro de Hacienda, y so levan
ta la sesión.

• Senada.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto, bajo la 

presidencia del señor marqués de la H ibana, se lee
---"-,TTi-|.™n»TTri7r vr»1 -1- •=

y pru iba el acta de la anterior y se dá cuenta del 
despacho ordinario.

Presta jur»m»nto el Sr. D. Pió Gullon.
El Sr. MAGA/? pregunta al ministro de Fomento 

nr.erca do lu vanan tu (le la cátodra do cllniou qui
rúrgica que desempeñó D. Santiago González Enci
nas y do los in -idantas ocurridos on su provisión.

El Sr. MALUQUElt reproduce el proyecto do 
ferrocarril de San G mvisio do Casóla á Ruví.

Orden del día.
Discusii.il del Jurado.

El Sr. MENA y ZORRILLA consume el cuarto 
turno en contra.

(Los periodistas tads9 abandonan lu tribuna de la 
prensa.

Por indisposición del Sr. Vida consume ol cuarto 
turno en contra, haciendo hincapié en los argu
mentos expuestos nn los turnos anteriores.

El Sr. LETAMENDI. por haber cedido del de
recho lu comisión, le contesto, comenzando por dar 
gracias á ésta por dicha cesión.

Extr. ña el pasmo de los conservadores con res
pecto al planteamiento de esta institución; pui-s con - 
viene con el Sr. Ridu y Dalg ido on que el horror á 
la Justicio histórica ha casado desde el momento 
en que se ho da io publicidad ú los juicios, pero 
hace observar que aunque hoy se demorara la jus
ticia rio se podrían dar por molestad)! In mugistru 
tura por lu trormoda ley de las me lianíns qui pro 
ducon, por ejemplo, mediar, mita 1 doctores y mitad 
necio. Dice haber encontrado »l revolver do une 
puerta de la Universidad de Valladolid un busto ó 
r-trato que la beatitud é inocoooia que revo ahn le 
hubiere tora ido por un herró ino do San Felipe B j- 
nicin, quodmdo a.somhrado cuando le dijeron que 
Ora Torquernsda y aplicando esta ciU ú la discu
sión dol Jurado, pregunta á I03 conservadores don
de debe buscar el Jurado, ya en vigoren todos ó 
la mayoría de las nociones.

Afirmo que no tiene el vicio de citar á Inglaterra, 
pues es «1 país más empírico dal mundo y lu sulen 
bien las cosas porqués!, y como el necesita antes de ; 
aprobar ó desaprobar una cosa determinada hacer 
su análisis, no puede oonformars» con ousos con- J 
cretos. al todo para desprestigiarla, sino proceder 
con método á su exámen

Cree muy difícil hib'ar del Jurado sin conocer á i 
fondo el elemento logo que forma p'rte de él, pues i 
vienen á oonocer de los hechos punibles y para to- I 
mar esta carácter tiene que nabar pasado por el i 
período de hecho natural y por esto se pide á los ju- ' 
radon; per ejemplo on el onso de que un martillo 
hiera á una campana, no los efectos del sonido y el 
tono de dicha c»mp«nn, sino se h* dado golpe é nó 
el martillo y en qué forma lo ha hecho, pues los 
demás fenómenos no son de su incumbencia. Con 
sidera además al Jurado lego con más aptitud para 
suavizar la penalidad de ciertos hechos que los jue
ces de derecho, por le mismo que lleva un elemento i 
do costumbres y de localidad que no pueden llevar 
los tribunales que hoy tenemos.

No comprende como los que combaten el Jurado ! 
apelan á la prensa, que es un Jurado que funciona j 
dia y noche, que es un Jurado puro y p?.ra cuya ! 
competencia no se exigen doctorados, pues en tal ; 
concepto no dsbia para ellos haber una autoridad, 
extrañando mucho mis que ios conservadores se 
encuentren á bien con el juico 'ral, cu indo nece 
site de la prense par» la publicidad do sus actos.

Rectifica el Sr. Mena y Znrill», y sa levanta U 
sesión .

C srias a «El Dafeasar.»
Ds.fjfle M ad rid .

14 de Cuero de 1888.
Los anuncios de tempestad para este dia no se 

han verificado, porque on la atmósfera que rodea 
esta coronada población no se descubra otra cosa 
que frió y humedad bien mo'estos. Tampoco en el 
campo da la p 11 tic» sealcanziu borrascas. Las 
discusiones en ambas Cámaras acabaron ayer con 
la misma ca!m » con que empezaron y que ostentan 
esta tard'1; y en los cí-oulos apenas se oye cosa que 

J merezca la pona de referirse. Fuaru de la viva esca-

I' ramuza de .anteayer, pocas veces se varó mayor 
calma. Diric.se que nadie quiere pelearse con ardor, 
ó que no hay deseos de derribar á S igasta.

¡ ¿in embargo, ya Celleruclo hablará fuerte el lu ■ 
nos, y la discusión se animará así quo vaya ucer 
cándosa al m nneofo en que hablen los hombres de 
i verdadera influencia en la política, y cuyc.s decía- 

j ra dones h>y que tener en cuenta, como Sílvela,
' Castolar, Cánovas, López Domínguez, Azcárate, 
que llevan'a voz de grandes «¡-grupiciones, y quo 
juzgarán la situación desdo diversos puntos de vis- 
t», poro ofreciendo siempre interés y novedad. Hay 
discusión de Mensaje hasta febrero, y si todos pen
saran como Costelar, que vá á hacer un discurso 
de dos dias, entonces no sé yo cuándo terminaría el 
debate.
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La Gacela publica hoy la combinación de mundos 
miliUres que os: Presidente do 1» Junta consultiva, 
Riquelme; director do ertillerla, Calleja; director do 
lu Gu rdia civil, Chinchilla; Capitán general do 
Baleares, Arminun; Capitán general do 'Aragón, 
Moreno del Villar; presidente de sección do lu Jun
ta consultiva, Goyonechc; gobernador militar do 
Santander, Sanchiz; de León, Albaredú; y de Jacú, 
Lisimio.—Ahora quedan pendientes los ascensos: 
repito lo quo di s pisados: está acordado el ascenso 
á teniente general, pero Cassolo no quiero decir «I 
nombro del ogruci • do. Lo mismo ocurro respecto al 
ascenso do coroneles A brigadieres.

En el Consejo do mini-tros de pusado mañana, so 
aprobarán los proyectos que tiene presentados Puig- 
cerver y de qu-i en días anteriores he habludo. H -y 
gran curiosidad por saber el detalle de los que se 
refieren á la agrioultura.— Se trabaja uhora en la 
confección do los presupuestos parciules, y se cree 
quo el déficit de los generales no llegará á la enor
me cifra que se ha dicho, á cion millones de pese
tas.—El buron de Surigarron tomará parte en los 
debates del Mensugo según be oido y hará declara
ciones de sensación. Aumentan las disecciones en
tro carlistas.

Se ha confirmado quu en San Romo so atontó 
contra la vida dal príncipe ¡rnperiul, quo Kiguo lo 
mismo do su dolencia.—No ha resultado «"¡tu-ta 1« 
conspiración nihilista contra el Czar.—Loe des
órdenes ocurridos on algunos pueblos do Portugal 
por (-fecto do la tributación, no han tenido impor
tancia.—Se considera en Frunci* casi seguro que 
no tardará en formarse un ministerio Floqu«t.- No 
está claro el porvenir de los italianos en Abisinia.

Y como no dá más de si este desanimado din, 
hago nqui punto final- —F.____________ _

t i l la r a  atusar.
Servicio de 1» piusa, paro ol dia 16 da enero 

do 1888.—Purada, Córdoba.—Jefa de dio, D. Ma
riano Alvo, comandante de Santiago.—Hospital y 
provisiones, 3.° capitán de Córdoba.—Sargento de 
hospital y pKseo de enfermos, Saitugo.—P. O., el 
teniente coronel, mayor, Guerrero.
Bolsa de M adrid .—Cotización dol dia 13 do ene

ro de 1888.

F ondos públicos

Deuda perpt. al 4 0[0 int.
Idem id. pequeños..........
Idem id. fin corrionte... 
Idem id. fin próximo.... 
Idem id. 4 0¡0 exterior..
Idem id. pequeños..........

■Deuda amortizable 4 0[0.
Idem id. pequeños..........
Billetes de Cuba (1880)..
Oblig. municipales........
Oblig. del Banco hipot.. 
CéduJus hipot. al 6 0(0..
Idem M. al 5 0¡0............
Acciones Banco España. 
Comp.R de Tabacos.......

CAMBIOS.
I.óndes á 90 di as fecha..
París á 8 días vista........
Barlin á 8 días vista.. . .

IS
Di:. 16. —San Marcelo papa y mártir y Sm Ful

gencio obispo. —Jubileo de Iss 40 hores iglesia de 
Capuchinas, á las ocho misa cantad», á las cuatro 
rosario salve y leUni».—En la Catedral, á las ocho 
y media, se rezo el rosario, á las nuevo misa mayor 
y en 'a Real Capilla.— E i el Saerarío, á 1» orecion, 
1» novena de S»n Sebastian.—E i los Hospit»lires 
v demás iglesias, se reza el rosario.—Visita de la 
Córte de María. --Nuestra Señora del Cármen en la 
C‘ ten ra l.

H a b la  el A rte .  — Sen-re LMiman y K m, 
Nuevo Yoik. —Muy señores míos: Continuamente 
aqueja o por una aguda e f *rraedad á la garganta, 
resuiiado d« mi vid» ertístici, y sin espor.'nz-s de 
mejorar, deci ¡i á hacer uso de su ya cé ubre Pecto
ral de Anscahuita en unión de su ya bien conocido 
Aceite de Bacalao todo este ñor indicación de los 
afamados Dres* Don Juan Zapiola y Dan Carlos 
Ranquier, A qu'eues por tan feliz indicación puedo 
decir con orgullo que les debo la vi la y, como con
secuencia forzosa, el sustento de mis hijos.

Sirvan estas lineas como prueba da gratitud há- 
cia Vds. y los Srs. Rmquier y Zapiola, y cuenten 
con el aprecio y buena voluntad de su muy atento

S. S.Q.B. S'M.
Doroteo OlavarKia.

Bragado. R . A., Abril 6 de 1878. 62
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No hace muchos años que sobro las ro
cas conocidac con el nombre de La Corta
dura, más a llá  de Sointe-Adresso, y ho 
lejos del faro de la Heve, se veia una 
construcción erigintl, Bchatadu, sin estilo, 
fabricada con ladrillo y pizarra, y tenien
do delante de su fachada, en la pendiente 
que conducía desde la casa hasta la orilla 
del marZ-terrepienes en los qu.? había unos 
terrados ó azoteas con cercas de madera, 
escalonados y formando otros tantos pe
queños jardines.

El edificio parecía, por lo frágil, no po

- 4 ó i -
der resistir en pié más que uno ó des años- 
y en efecto no duró mucho más.

Un capricho le había levantado allí co 
mo una tienda de esmpaña en un paraje 
predilecto, y satisfecha la fantasía de su 
poseedor, quedó abandonado.

El temporal se llevó ol tejado, hizo des
pués añicos los cristales, arrancó las ma
deras, y poco á poco, un un invierno, que
dó la ligera vivienda convertida en rui
nas.

Tan extraña residencia acabuba de ser 
desalojada por su caprichoso dueño cuan
do Bernardo la obtuvo tal y como estaba 
en alquiler por un precio irrisorio, porque 
si exteriormento c«recia de elegancia, en 
su interior ofrecía todo género de comodi
dades.

En efecto: estaba amueblada con gusto 
y distribuida como un palacio en minia
tura.

Apenes se penetraba en la cas», no po
día menos de sorprender e: vestíbulo, re
vestí io de estuco, semejando mármol, y 
adornado con lujosos tapices, con un techo 
muy alto con vidrios de colores, y alura-

ma privi egiada como la de Irene—y co
mo había sido la de su madre,—so ator
mentaba, procurando comprender y adi
vinar las uspireciouez de la joven, y dase" 
ohaudo sus instintos vulgares de lacayo. 
Por esto medio conseguía llegar á tener 
rasgos de verdadero génio.

Gracias á tan heróico trabajo, pudo ex
perimentar uoa inmensa alegría al con
vencerse de que se había tranquilizado la 
imaginación de Irene desde los primeros 
dias de su instalación en equel retiro. La 
joven se hallaba poseída de una especie de 
letargo, de éxtasis, que sucedió á la con
templación doiorosi y perenne que su
fría su alma.

Reclinsdabejo las palmeras que adorna
ban la azotea enfrente del mar, aspirando 
el aire vivo, el olor acre de las algas, dis
trayendo sus ojos ron ios dibujos que 
trazaba la espum», pasando horas enteras 
mientras que la eterna canción de las olas 
al ch c-ir con las rocas ó al besar dulce
mente la arena de la pUya, llegaba á su 
oído como una música encantadora.

Allí pasaba casi todo el dia; Bernardo

- 2 9 7 -
La lluvia caia sobre el pobre Bernardo; 

é Irene añadió:
-Me siento demasiado enferma para 

permanecer aquí sola.
Entonces el pobre hombre tuvo miedo 

y entró en el coche.
Se sentó en la bigotera, enfrente de la 

joven, lo más lejos que pudo, en el rincón 
opuesto, después de haber arropado á Ire
ne con las mantas, y arrojó el sombrero 
á  sus pies, descubriendo su cabeza enca
necida é hirsuta.

Irene, mecida por el lonto movimiento 
del coche se arrellenó en uno de los rin
cones y cerró los ojos.

El carruaje subía la rápida cuesta de la 
calle de Etretxt, se separó de ella cerca 
del Casino de M^ria Cristina, para bajar 
y subir después la cuesta que seguía as
cendiendo en espiral hasta la cima de la 
Cortadura, v avanzaba lentamente en la 
soledad do la Doche, mezclando su ruido 
con el lejano de lu marea y el de la lluvia 
que azotaba los cristales.

Subía y subía el carruaje, y cada vuelta 
dol camino variaba el horizonte que j)odía



H 1 '«*>!• EL DEFENSOR DE ORANADA.

m &  EXPOSICION MÁS,
Ail TRIWKFO MÁS.

¿A GQUPAJVIA FABRIL  «S1NGER» 
tioíio la ;,aiÁ3Í¿íCiviü!i de anunciar al pú
blico ¡jucsus encelen tes máquinas acaban 
do oblen sr en la exposición internacional 
do Salud de Londres la medalla de oro, 
S-iproma recomparta quo aWi se concedió 
¿ la industria.

También, par
ticipa ol públi
co qr.otoda má
quina S inusr 
lleva esta mur
os de fabrica en 
e brazo

y que debe cuidarse de que toaos los de
talles sean exactam ente iguales, para que 
i.-o se vean sorprendidos por com ercian
tes de mala fé ,y creyendo adquirir una 
máquina S inger tomen una grosera imi 
tacion, defectuosa é inútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
91NQER

se encuentran en esta población,
40, Zacatín, 40,

1 PESETA* 2‘50 SEMANALES._____

firan aipiftPPTi ds mú3ÍCft y Pianos doUltíál tfluM&bd Antonio Sola.--Surti
do completo da pianos hallará el público, 
siendo todos de los más perfeccionados 
que sa conocen. Los precios son los más 
módicas posibles, s ’-lieado más arregla
dos que traídos de Jos mismas fábricas y 
sin correr riesgos. Elección á satisfac
ción garantizados por tres años.—Las 
ventas son al contado y á plazos; tarabioa 
se admiten cambios.—Mus ca, métodos, 
estudios, etc.,-de todss clases, condes* 
cuentos como los casos editoriales de 
Madrid y del extranjero Calle de San 
Miguel Alta tiúm. \ , hoy Hernán Perez, 
al fin*l da la calle da la Cruz (cerca de 
Ir» placeta de Gracia.)f*r̂ .rare-.vv*»«r3,̂ ra • wt .-a c. ¿-yix.'o: > o. * « n-r -- - —-y~*r:

D. Jasé Feniaadsí,
gabinete á todas las personas que quieran 
hacer uso de sus conocimientos en el arte 
dental.-—Orificaciones y empastes por 
todos los sistemas conocidos hasta el aia, 
limpieza de boca sin hacer uso de sus
tancias quo puedan perjudicar el esmalte 
dol diente. — Extracciones de dientes, 
nueras ó caries i su causar dolor, porme- 
dio da la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó caoutchú, sin mue
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la peluquería de So
ler, vi? entrada «orla calle de Mariana 
P  oda, núm. 13 <»iso 2.‘

mFALIBLE Y ÜAD1GAL
en la curación de todas las afecciones bron
quiales: Mal do Garganta, Dipteria,
Tós y  Tisis es el

i¡%r ,
. .^ É S ¡S S ¡

d ©  A H A C A H U I T A
Remedio Vegetal de la Naturaleza para el 

alivio y curación segura de toda enfermedad
de el Pecho y  los Pulmones.

Depósito general en España para la 
venta al por mayor: Sre?. Vicente Ferrer 
y Comp.a, Barcelona.

EMULSION CORTÉS
DE ACEITE PURO DE HÍGADO DE BACALAO

CON HIPOFOSFITOS DE SOSA Y CAL.
Agradable al paladar y do resultados positivos en el riquilismo, escrifulisrao y 

debilidad, tanto de loa niños romo de los adultos.
Se vende, PMz» Nueva, 31. Fio macis .—Precio, dos nesetos fresco

y^^<B^4mmtvamíSS^wmvS í̂íív^nrSí;SíS>initu/m

ENFERMEDADES DH LA VISTA.
^ N i  un solo enfermo deja 

de curarse, con la infalible 
AGITA M ILAGROSA de 
N u e s tro  S eño r San  Jo sé ,
pues sus virtudes medicinales 

son tan eficaces,—comprobadas ya, por miles de 
ouraciones,—que en todos los casos, bsee des
aparecer radicalmente y en poco tiempo, los más 
graves y antiguos padecimientos de los ojos, de
volviendo á la vista su fuerza y color primitivos.

¡¡¡USADLA Y LA BENDECIREIS!!!

Precio, 5  reales fraseo, en las principales far 
maciss y droguerías de esta población y de toda 
España.

Por mayor, droguería de D. Isaac Santaella, San 
Jerónimo, 10.

f tO llD K O M  G U ¡Y Q y .
^  Alquitrán G-uyot *

F a r m a c é u t i c o ,  ±  9 , c a l i©  J a c o b ,  P a r i a

el G O U D R O N  G U V O T
sirve para preparar el agua de alquitrán 
mas agradable.

El G o u ilro u t G u y o t  ha sido expe
rimentado con gran éxito en los Hos
pitales de Frauda y España en las 
enfermedades de los

P U LM O N E S  Y GARGANTA 
en los CATARROS de la VEJIGA 

D ISPEPSIA
El Goudrou G u y o t  constituye en 

la época de los calores y en tiempos de 
epidemia la bebida mas higiénica.

'l a s  C A P S U L A S  G U Y O T
contienen Alquitrán de Noruega puro. La j 
dosis es de dos a cuatro capsulas en el 
momento de las comidas.

Las Capsulas Guyot se reoomien- 
dan en las enfermedades siguientes :

TOS TENAZ
TISIS -  BRONQUITIS -  ASMA „  

R E S F R I A D O S
Las Capsulas Guyot son blancas 3l_

y cada una lleva, empresa en negro, 
la firma E. Guyot.

Es absolumente indispensable 
el exigir la Firma :

ESCRITA CON TRES COLORES 
i n a b r i o s . c i o n  : C a s a  Xj . X’K .E R E ,  1 9 ,  C a li©  J a c o b ,  IP -A JR IS

fQsm ti JíuSA .Jíi Ííi iL':V/-»4 ."Ti £ b ¿fe £

IMPRENTA DE « EL DEFENSOR DE GRANADA.»
Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada, «n la que 

ae admiten impresiones desde las más económicas hasta lasde mayor lujo, tales como
Letras de cambio,

Tarjetas, Facturas de gran lujo,
Recibos, Libros, folletos y periódicos, Circulares,

Libros talonarios, Membretes á varias tintas, Billetes,
Anuncios en colores, Esquelas fúnebres,

Cartas, Facturas económicas 
y Estados.

«Prontitud, perfección y economía;» tal es el lema del establecimiento. Los ¿lti 
mos adelantos tipopráficos, las fundiciones más hermosas procedentes de fábricas 
alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido 
de baso á ía creación de.esta imprenta, que dispone también de la maquinaria par» 
derfectíismos trabajos.

VflldfttltffilQ por ®' P^pio cosechero. I “ lüDjJ oMíaa En el acreditado estable
cimiento de Felipe Nieva, callo de Re
cogidas, núm. 1, se acaban do recibir 
nuevas partidas de estos especiales vinos 
de calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol adicionado, cuyas 
condiciones los hacen tan aceptables 
para el consumo de ¡as familias.—So fa
cilitan barriles de una y media arroba, 
sin exigir más que el valor d«<l líquido. 
También se sirven los pedidos directa
mente desde Valdepeñas á cualquier 
punto de España.—Servicio á domicilio. 
Precios: Desde 8 pésetes arroba en ade
l a n t e . ____

FIN DE ÉSTACIOn T
SE REALIZAN.

Franelas novedad, clase superior, á 6 
reales.—Telas do lena, doble ancho, á 3. 
—Cachemires, pura Itvnn, doble ancho, á 
5.—Mantones fana de Sajorna, á 25.— 
Capuchas, 4 40 —Toquillas da punto, 
desde 6 —Sayas de lana, desde 18 reales 
¿70 lasde seda riquísimas.—Paraguas 
de algodón & 7 rucies.—Ideen de sed* é 
20. —Corbalas, desde 3 reales.—Tarjes 
medio confeccionados, desde 100.—Idem 
en caja, á 60. —Abrigos de señor», desde 
20.—Idem para niños, desdp 30.

EN LA SULTANA.CWCaaBWOiî ^ t  * rwpyvr?!"’-
Almnnaíio muebles y <<f >ctos de casa 
aiUIÜÜBUd calle de F»b nc» Vieja, 7, 
entresuelo, izquierda, de doce 4 cuatro de 
Ja tarde,

Enfermedades secretas. cr“i r oDy
radical do las enfermedades ae la ve 
jiga y uretra y de todos los flujos mu
cosos Blonorrágias, (purgaciones) por 
crónicas y rebeldes, espermatorréa pér
didas seminales, catarros de la vegija, 
agudos y crónicos, orina mucosa, conti
nencia y retención de orina, y demás 
afecciones de las vías urinarias, con las 
Cápsulas balsámicas del doctor La- 
rpesa.—IMPOTENCIA debilidad de los 
órganos genitales; su curación con las 
Píldoras rege aera doras. — Inyección 
baslámica de Pánlicinia; la que más 
pronto hace desaparecer todos los flujos 
ae la. uretra recientes y crónicos, bleno
rragias .(purgaciones).— SIFILIS, VE
NEREO. Depurativo reconstituyente.— 
El único que cura radicalmente la sífilis 
en todas sus manifestaciones: úlceras de 
la lengua, boca y garganta, ronquera, 
granos, afeccione» eU la piel, y tod»s las 
lesiones sifilíticas.—Botica calle dePuen 
tezuídas, 9, Granada.
Pnlaffifl S*n I°s®> Camp:>varde, 7, 
UUiCglQ Granada, baj> lo dirección de 
1« distinguida é ilustrada profesora don i 
Valentina Villarrübia, maestra de pri
mera enseñanza superior y premiada en 
varias exposiciones de labores.

Es el acreditado establecimiento do 
Antonio Vivar, si

tuado en la placeta del Agua, núm. 5, se 
venden los legítimos vinos de la Mancha, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el público de Granada 
lo conoce, á cuantos so venden en esta 
capital con el nombre de Valdepeñus. 
Agradecido de la constante preferencia 
que el público vierre dispensando á sus 
vinos, se los ofrece: tinto y blanco supe
rior, á 9 pesetas arroba y 2‘25 cuartilla. 
—No equivocarse. Naranjo Chico.

Piífiralf 9P Para Montevideo y Bue- 
U “ U liJ ld lla i n,-.s Aires, saldrá el dia
23 del presente mos de enero el magnífi
co vapor correo francé- titulado 

B O SO R G O G N E .
Admite carga y pasajeros para ambos 
puntos.— Consignatarios en Gibrsltar, 
señore* Longlands, Cewall y Compañía. 
-En Granada, para informes, G. Sava- 
ler, Párraga, 2 . _______

Da matrimeaio
diana edad y posición, con buenos ante
cedentes, también sola, para vivir como 
« n familia.—En la redacción do este pe
riódico, darán razón.

La Union

Corsetera.

Almoneda

En el piso segunde del 
café Suizo sa hacen cor

sés á la medida y á precios arreglados 
por la acreditad-» Srta. Gen&ra L. de 
Guevara, precadente de París y muy co
nocida en esta capital. __

So hace do toda cíese de 
muebles nuevos, en buen 

uso; cómodas, lavabos y varios estrados, 
—Torillo de San Matías, núm. 1.

. I» RBfcSV *

Se venden &cas» núm. 4 R-jas de 
San Cecilio; lo núm. 2 pía 

ceta del Salvador, y núm. 17 calle Gu- 
mier, juntas ó separada*.—Para tratar 
con su dueño, cali* del Pino, núm. 6 .

El verdadera Naranjo.
Almacén de vinos de Antonio Cueto, 

situado en las calles de Mañas 5 y de las 
Moras. —Este antiguo y acreditado etar 
blecimiento se ha dedicado á expensde 
por mayor vinos de los mejores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el efeeto.—Sa sirve á domicilio de 
una cuartillo en adelante.
N aL ídii con lecha feesca p*rn e -su de 
llUcMMiiX ¡f.a padres.—Darán razón, en 
el cal'éjon de l - s C» moa ñas. núm. 6.
A?99 f m  cor. b ebe fresca, prime 

08 Lila riza, desea encontrar 
casa donde ori*r —D-rán razón, cebe de 
los Arajidas, núm. 1.

ijAmfln la casa núm. 2 de ía calle 
O» VCiiüo puerta de los Carros de San
to Domingo. En la misma, darán razón.

FL fÉHII ESPAfiOL.
antes,

w M y rg»  E l F én ix  E spa ñ o l .

Compañía de seguros reunidos.
ca-_¿a.-JFfc a . » :

Capital social, 48.000.000 Rvn.efectivos. 
Primas y reservas, 147.251.089 Rs. vn.

23 arios de existencia.
Esta graa Corapaaia nacional, cuyo 

capital de 48 millones de reales no nomi
nales sino efectivos, y superior al de las 
demás compañías que operan en España, 
asegura «entra el incendio, sobre la vida 
y el riesgo marítimo—El gran desarrollo 
de sus operaciones acredita la confianza 
que ha sabido inspirar al público en lo* 
23 añes que cuenta de existencia, duraa- 
ta los cuales ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

117.398 236 85 Ba.va.
Oficinas, Olóxaga, 1 .—Madrid.

Subdirector en la provincia de Granas 
da. D. Rafael déla Cruz Quesada, ofici
nas, calle de Santa Terssa. núm. 1.— 
Eh la misma casa están las oficinas de la 
Comisión del B*nco Hipotecario de Es
paña, y las de la Banque Trasatlántique 
de las cuales es también apoderado el ex
presado Sr. Cruz.

con leche fresca para 
casa de los pad re s .— 

R ‘Zon. callo San Antón, 87. _________
fpften&cti un establecimiento de 

Oü llú&p&íl bebidas, de nueva plan
ta, situado en el Campillo Alto, rílm. 28. 
Ea la misma casa, fiarán rozou.

Las
Personas que conocen las

PlLDBRASDEHfiüT
, DE PARIS
no titubean en purgarse, cuando JO 

necesitan. No temen el asco ni el cau-I 
sancio, porque, Gontra lo que sucede cení 
los demas purgantes, este no obra bien 
sino casado íse toma con buenos alimentos • 
y  bebidas fortificantes, cual el vino, el café, | 
el té. Cada cual escoge, para purgarse, la 
hora y  Pa comida que mas le convienen, l 
según sus ocupaciones. Como el canean, 

\e ío  que la purga ocasiona queda eom -. 
pletam en te an uladopor el efeeto de la¿

“ Kbuena alimentación empleada, nnoj 
se decide fácilmente á volver _ 

á empezar cuantas veces^ 
sea necesario.

Ama de cria

descubrirse desdo el coche: unas veces 
era sombrío, completamente negro, otras, 
en medio de aquella oscuridad, aparecía 
uno luz rojiza que los faros proyectaban, 
y Bernardo, que permanecía despierto, 
tan pronto perdía el rostro de Irene por 
efecto de las tinieblas quo le rodeaban, 
como volvía 4 verlo iluminado por la luz 
de los faros que, á la distancia que se en
contraban, daba un tinte rosáceo á las 
facciones de la joven.

Ir me dnrmia tranquila, casi feliz por 
alejarse de aquel modo, improvisadamen
te, en medio de la noche lóbrega, hacia la 
soledad de los montes, en donde no podría 
ver más quo el mar y el cielo.

Bernardo, por su parte, realizaba tam
bién su ensueño, puesto que conseguía 
llevarla á un retiro, desde hacia mucho 
tiempo preparado para ella, rodeado da 
todas las comodidades de que podía dispo
ner, en donde le sería fácil ofrecerle 
cuantas comodidades pudiera necesitar, 
hallarse cerca de ella y procurar que ol
vidase sus tristezas, excitándola á vivir.

Poseído de esta felicidad, que er* 1»

<-303-
Aqúel rtido había sido construido papá 

úna pareja que había querido vivir allí 
solitaria, unida, oyendo desde aquellas al* 
turas el murmullo del mar infinito.

Sólo una ó dos ventanas había en el 
cuerpo de la oasa con vistas á la ciudad y 
al muelle del. Havre.

Toda la contemplación se había dirigido 
hacia el lado en jdonde el pensamiento 
puede extenderse sin limitación, sin en
contrar para detenerlo en su vuelo más 
que la vela blanca de una endeble barqui
lla ó el lejano humo de la chimenea de un 
vapor. ... ó.

Cuando Bernardo descubrió aquel rin
cón, que le pareció dispuesto á medida 
de su deseo para ocultar los dolores terri 
bles y la poética exaltación de Irene, no 
tuvo más que un pensamiento: llevarla á 
aquel sitio, ocultarla en aquol nido de 
águilas, casi suspendido en la cresta de la 
Cortadura, batido por las olas y arrullado 
por el sordo y continuo| murmullo del 
mar.

En la agonía que le causaba su ignoran
cia de les (delicadas necesidades de un al-

—3Ó2 —
irado por una claraboya, porque el edi
ficio no tenia mis que un piso.

Dos anchas entradas ocultas, con por- 
tiers de recio terciopelo, abrían paso á 
una azotea, situada frente al mar.

La azotea estaba cubierta de cristales 
por todas partos y trasformada en un in
vernadero, en donde aparecía toda uoa 
flora exótica, vigorosa, de mú tiples colo
res, todos brillantes.

Los cristales de la azotea no tenían 
persianas, para que nada impidiese el es
pectáculo del cielo y del mar hasta los 
últimos horizontes visibles.

Finas esterillas de la China cubrían el 
suelo, y ennn rincón, como un monstruo 
acurrucado, babia una piel de tigra, con 
la cabeza erguida¡ los ojos relucientes y 
las garras extendidas.

Por la ñocha los resplandores de los 
faros alumbraban equel invernadero con 
una claridad sangrienta, semejante á la 
de una aurora boreal. Pájaros bengalis, 
pico* de coral plateados, pájares-moscas, 
enmedio de aquella vejetacion, revolotea
ban con entera libertad.
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única que pedia prometerse, permanecía 
inmóvil, avergonzado de estar en su pre
sencia, al lado suyo, pero al mismo tiem
po tranquilo por el dulce sueño de Irene.

Cuando le era posible—porque la luz 
apenas penetraba en el cocho—la miraba 
con ardiente pasión el corazón henchido 
de santo y paternal amor, los ojos hume
decidos por ¡as lágrimas que tanto tiempo 
habia tenido que ocultar, y acarioiandojen 
su pensamiento el recuerdo de alguna 
frase tierna quo le había dicho por la pri
mera vez en su vida, sin mirarle como á 
un pobre lacayo.


